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62. URDABURU. Rentería. En la página 415 del Tomo 13 del 
Diccionario Geográfico Histórico de España de P. Madoz, Madrid, 
1849, al tratar de Rentería se lee: “En su término están... los (mon- 
tes) de Urdaburu y Aldura, donde hay también cantera de jaspe, una 
cueva muy capaz que sirve de abrigo a muchas familias en tiempo 
de guerra...”. En 1894, Puig y Larraz en la pág. 157 de sus “Caver- 
nas y Simas de España”, dice tomando de Madoz: “Cueva de Urda- 
buru. En el monte de igual denominación. Terreno geológico, cali- 
zas tri ási cas”. 

Esta cueva figura en el Catálogo, aunque con toda reserva, ya 
que nos inclinamos a creer que, con otro nombre, es la de Aitzbi- 
tarte III, catalogada con el n.º 13. El no existir calizas en Urda- 
buru nos hace pensar en la posibilidad de nuestra sospecha. 

63. MUSKIA.—Ataun. No podemos señalar la situación exacta de 
esta cueva. Referente a la misma existe una leyenda que trascribi- 
mos por su interés etnográfico. 

“En la gruta del vecino monte de “Muskia” vivían los “Baxajau- 
nes”. Poseían grandes montones de trigo en una época en que toda- 
via no era conocido este cereal por los demás pueblos. “San Martin 
txiki”, que a la sazón vivía en Ataun, se propuso obtener la semilla, 
acercándose a la cueva a favor de no sabemos qué relaciones que le 
unían con los “Señores del bosque”. Entabló con éstos una conver- 
sación tal, que los Ilevó a apostar sobre quién atravesaría de un brin- 
co los montones de trigo. Hiciéronlo airosamente los “Baxajaunes”; 
mas nuestro “San Martin txiki” saltó, al parecer con tan poca for- 
tuna, que se metió en medio del trigo, llenándose de grano el anchí- 
simo calzado que de intento llevaba. Volvíase a casa el arrojado pue- 
blereño, cuando los trogloditas se apercibieron de que aquél llevaba 
trigo en su calzado. Entonces comprendieron el alcance de su visi- 
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ta y enfurecido uno de ellos, salió a la boca de su guarida y desde 
allí lanzó contra “San Martin txiki” un hacha (“aizkoratxiki”=hacha 
pequeña) que, sin alcanzar a éste, fué a hincarse en el tronco de 
un castaño de Olasagasti (en San Gregorio). Hay quienes dicen que 
el hacha pasó por entre las piernas de “San Martin txiki” sin que 
le hiriese ni tocase a éste. 

Al ser frustrado su intento el “Baxajaun”, buscó medio de con- 
solarse en el pensamiento de que sería inútil la semilla a los habi- 
tantes de Ataun, puesto que les era desconocida la época de su 
siembra. Recordó entonces su secreto; y lo cantó en los siguientes 
versos : 

Ja jaaaay Baleekiia artuko likenea: 
Orr irtete arto eitte 
Orr erorte gari eitte 

Algunos añaden a estos versos el siguiente: 

Ta San Loentzoota arbi eitte. 

El canto del “Baxajaun” fué oído por alguno del valle y de él 
aprendieron los demás la provechosa lección. Desde entonces se di- 
fundió rápidamente el cultivo del trigo por todos los pueblos”. (“Ex- 
ploración de siete dólmenes de la sierra de Ayaun-Borunda”, por 
Aranzadi-Barandiarán-Eguren, págs. 13-14. San Sebastián. Leyenda 
recogida por J. M. de Barandiarán). 

64. IRURIXO.—Vergara. Cueva citada por don Fermín Garbayo 
a Aranzadi-Barandiarán-Eguren, quienes la visitaron en julio de 1927, 
confirmando la existencia de un yacimiento con restos de Ursus spe- 
laeus. Practicaron varias calicatas sin hallar indicios de yacimiento 
prehistórico humano. (“Exploraciones prehistóricas en Guipúzcoa los 
años 1924 a 1927”, por Aranzadi-Barandiarán. San Sebastián, 1928). 

Visitada el 24-IX-1950. Longitud total 225 metros. Desarrollo prác- 
ticamente horizontal, Fauna recogida : Coleópteros, Miriapodos, Co- 
lémbolos. Dos simas interiores. Temperatura 16º. Situada a 1,5 kiló- 
metros al W.NW. del casco de Vergara, entre los caseríos “Irurixo” 
y “Ondartza”. Visitada también en otras ocasiones. Plano en la Sec- 
ción de Espeleología de “Aranzadi”. (Juan San Martín). 

65. SALBATORE I.—Deva-Iziar. Poseemos la siguiente cita, es- 
cueta pero fehaciente: “En el mismo día (21-VI-1928) vi otras dos 
cuevas situadas en los bordes del prado de “Salbatore'”, más abajo 
que la ya mencionada ermita, hacia el lado N. de “Salbatoremendi”. 
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Esta montaña se halla rematada en su cónica cúspide por la ermita 
dedicada a la Santísima Trinidad, se halla a la derecha de la ca- 
rretera Zumaya-Deva, un kilómetro antes de llegar al alto de Gainza 
en Itziar. (“Exploración de la cueva de Urtiaga”, por J. M. de Baran- 
diarán, en Eusko-Jakintza, Revue d’Etudes Basques, Sare, 1947). 

66. SALBATORE II—Deva-Itziar. Véase referencia de la cueva 
anterior. 

67. USTATSU.—Ataun. Desconocemos la exacta situación de esta 
cueva, de la que poseemos la siguiente referencia: “En la colina que 
domina el caserío de Ustatsu (Ataun, Guipúzcoa), se encuentra una 
caberna. Se cuenta que en ella habita un espíritu que se aparece en 
forma de toro rojo (“txaal-gorri”) e impide toda violación de la gua- 
rida por algún extraño”. (“Las cavernas mitológicas en la Prehisto- 
ria Vasca”, por J. M. de Barandiarán. Cuadernos de Historia Primi- 
tiva, Madrid, 1946). 

68. ITURRIOZ.—Ataun. “También en Ataun, cerca del caserío de 
Iturrioz, se halla la gruta de este nombre. Aún a principios de este 
siglo circulaba el rumor de que allí habitaba un espíritu. Si alguien 
arrojaba piedras dentro de la cueva, salía el espíritu, en forma de 
toro, a la entrada de la cueva. Esto era de mal presagio para el que 
se atrevía a perturbar aquel silencioso lugar”. (Misma referencia que 
la cueva anterior). 

69. LEIZEZULOA.—Lizarza. “En Lizarza dicen que un torete 
rojo salía antiguamente de la sima llamada “Leize-zuloa”, situada en 
la montaña que llaman “Lapar”. Añaden que los curas bendijeron la 
sima y que desde entonces no ha vuelto a aparecer el misterioso ani- 
mal”. (“Eusko-Folklore”, Materiales y Cuestionarios, de J. M. de Ba- 
randiarán, Vitoria, 1921). N.º V pág. 18. 

Visitada en abril de 1950. Es de pequeñas dimensiones. Abriga una 
colonia de murciélagos. Gours y concreciones estalagmíticas. Proba- 
blemente utilizada en tiempos como aprisco o refugio de pastor. (Pe- 
dro Rodríguez de Ondarra). 

70. GUTEZEBARRI.—Ataun. Entre varias cuevas que se seña- 
lan como moradas de Mari, personaje mitológico vasco que toma fi- 
gura semianimal semihumano cuando se presenta ante los hombres, 
figura la cueva de Gutezebarri (Ataun). (“Las cavernas prehistóricas 
en la Mitología Vasca”, por J. M. de Barandiarán, Cuadernos de Histo- 
ria Primitiva, pág. 81, Madrid, 1946). 
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